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CONDltlONliS 
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fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaamártln 
61; y J. Jones, Fanboarg^Muntmartre, 31. 

ACADEMIA PRePARATORIA 
PAKATOUAS li.4HCABKKttAS KSI*EC1A1.K» 

E S T A B L E C I D A EN E L COLEGIO DE S. ISIDORO 

á cnrgo dn los snAorus U. A.driáu Uie^trn, uomaiidunte do Artillería y Doctor 
ni Ciencias Fi.sico Uutemulicas; I). 4ntonio («iitiérrez, Licenciado en la mis
ma l'aüuitad; U. Jo.sé îerrano y l>. Jô é̂ )Iéudoz, Ingreuieroi Ae Caminos, Puer
tos y Canales 

El c u r s o e m p i e z a el 1.° de Octubre. 
I S , B a l c o n e s A z u l e s , I S 

II 
¿Qué im[)orL=i (¡ue abi-amos mu 

clio lü.>< ojos y ;)roriii'Miio.s inirar 
hiiMi si lits liiii'M.Ias .le (lie tosíamos 
rodeaiios no n is ¡jerniileii ilislin-
guir los objetos^ 

¿Qué imiiorlrt que aj^no'iiios el 
peiisainiHiílo par I JÍSMITÍI* con 
iOitica si nada esla relaeioiíado ni 
lleiva el I i II ife le lo verla lero? 

¿La i'omi i).r le V .ris'... 
1 iiiiptiel.falile. ;ri Se salv'ló que 

llev i .lisMli lo ai st? coiioi-e lo que 
es a pciilieii e Ue discusioii. Y sin 
(Mibargo le no saljciáe nada, lia-
le una s'Uiana .•urr.an vienlos pe-
si:ni>las (i'd color mas negro y 
ahora .orreii aife.-i oplimisLas q le 
engriudrau iluüiones de color de 
ros a. 

¿Por qué? Averigüelo Vai'gas. 
La misma raKón hay jiara io uno 
que para lo otro. Se sabe lo que 
se iliscule, pero se ignoran los 
acuerdos; y como ^obre éstos ex-
clusivamenle pueden basarse las 
IrisLezas y las alegrías, resulta que 
los unos y los otros son inmotiva
das. 

Lo que ocurre es que la prensa 
extranjera no renuncia á explotar 
el asunlo, y a falta de interviews, 
que no le concede ningún eomi 
sionado, estudian la sonrisa de los 
unos, el gesto malhumorado de 
los otros, los cuchicheos, las visi
tas, las frases cogidas al vuelo, y 
sobre sonrisas y gestos y medias 
palabras, inventan una historia y 
la.-.irvc!i a la pui)licidad. 

¿Durara nuelio la obscuridad en 
que vivimosi' 

¡Vaya uslod a sai>er! F'uede du
rar.... lo (lue dure: muciio ó |)oco. 
Hace I res dias manifestaban los 
coiTosponsales que la conferencia 
loi-alia á su tln, porque con un par 
(le sesiones darían por termiaatlos 
sus trabajos; pero esa aürmaciou 
ha sido desmentida por el señor 
Duque do Almodov-xr del Rio, que 
cuu la autoridad que le dá su uargo 
ha dicho lo contrario que los i'o-
rrespousales 

¿La suspeasion de garantías? 
Üouliaaa ¡vaya si continua! Y i*. on 
ella la [irevia censura que impide 
al pensamiento bajar iiel cerebro 
A la pluma para trasladarse al pa-
1)61. 

Lo que se sabe es que Puerto 
Rico ya no es de España; allí ba 
dejado de ondear la baiiiléra espa 
ñola y ¡cosa rara! los iudigeuas 
que se morian de amores por nos
otros, nos vuelven las espaldas y 
reciben jubilosos a los yankis. 

Misterios del egoísmo 
que solo el dinero explica. 

También se ssibe (|ue no se sabe 
naila de muchos miles de prisione
ros que tienen los tagalos. De vez 
en cuando la prensa puolica algu
na caria de uno de aquellos des-
gra«-iados y después nada, oonli-
IIlia el misterio y prosigue el do
lor de lautas familias que lloran 
sin consuelo, sin llegar nunca a 
darse cuenta de si las oraciones 
<iue salen de sus labios son preces 
de muertos. 

Hay momentos en que pensamos 
si sería mejor que nada se supie

ra. ¡Presentimos lanías desdichas 
y dolores que nada p&rderíamos 
retardándolos! 

riJ£H£TA¿OS 
¡Poco afanos que estaban los veolnos 

de Caballas de EsKoeva con su médico! 
£1 caraba los resfriados, mandaba 

poner sinapismos y reconocía á los mo
zos de la quinta; en ñn, era un médico 
a carta cabal. 

Atraaos vecinos, cuando enfermaban 
y llamaban al ifaleno se aliviaban solo 
cuu muailu. 

Mas leauliaataora que aqacl pozo de 
uieuuiM quu toUo lo caraba no e« méUi-
00, ut siquiera praoticanie. 

i!̂ l lituio que le sirvió para ejercer no 
lo ganó eu tu universidad; «e lo hizo uu 
aujigu por uuos cuantos duros. 

1* uouic la falsUioacióu fue viento en 
popit y el méUiuo ganaba, el amigo se 
llamó a la parte, el ductor se resistió a 
p<ti'tu' lutt beuetlcios y viuo la denuncia 
y el esvauítalo y tuuo lo demás. 

¡Córcbons con los faislHcadores! 
iiasia Alioi'a fNlsitiüMban ia moneda, 

lus billetes y toda ciase do iustrumentos 
puuiicos, luoluso los auüuoios a«s pes 
car. 

Uu ios HÜiucntos uohttblemos; el café 
lo iiatHiu oou a»erria ae uurcüo y en ia 
sai empienn ei cuarzo molido. 

Ijas telas üe vestir las uoufeccionan 
con esparto ó uou inmundicias y loa 
zapatos ios taoricnn cuu cartOu. 

se ba dado el caso de que aigdn pro-
gimo faisiüque á un guardia civil para 
destripar un cofre ó sorprender a un 
transeúnte. 

Pero falsitiuar á nn mé dico y ejercer 
la profesión siu conocerla, eso es de lo 
mus Ün de siglo que so conoce. 

Con el tiempo su falsiticará también 
el airo respirable y quien sabe cuántas 
cosas más. 

Kpiaodio del ataque de Lumbier. 
20 de Octubre de 187 5. 

Al atacar á Lumbier, el 19 de Octo-
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bre do 1875, el cabecilla oiirlifta Férula 
más q ue en poderarse d*t pMblo, poao 
empcAo oo bacarlo de la «rmita de la 
Trinidad, convertida «n faerto, por ha
cerle due&o sa posesión d« la sierra de 
Leire. 

Defendía dicho fuerte ana oompaAla 
del Provincial de Jaén, al mando de •« 
capitán O, Crispin Miranda, quién, no 
obstante los esoasos medios que tenia 
para baoer frente i faercas tan oonsi* 
derables oomparadaa con las sayas-^ 
las tropas de Pérala se oomponiao de 
cuatro baulloaes aavarros y do* eaena* 
drenes, con «iete piezas de artillería— 
se dispuso á oponer nna resistencia he
roica. 

iiatido el fuerte por la artillería, qae 
disparaba á 75U metros dodistanoia, no 
tardaron en verse sos paredes y te* 
oburnt̂ res en estado ruinoso, diliualtaa-
do con el.o la defensa. 

fisto no obstante, oontinnaroa aque
llos valientes oon vigor y sin dar sefia» 
les de dtsaüento} mas tal sitaaoión no 
pudía prolongarse mocho tiempo» pues» 
to que á la desventaja namérioa se aaia 
la superioridad del armamento ^t\ enO" 
migo, la escasez de municiones que oiu-
pezabau aquellos a experimentar y ol 
hecuo de haber 70 hombres fuera de 
combate, 16 muertos y M heridos. 

Para infundir alientos á los que aiiu 
podían defenderse, el capitán Miranda, 
que no cejaba en s^s propósitos, de de
fender la erm^a háSia que ya no padl̂ -
ra más, reunió á los oficiales, y como 
viera que todos ellos, asi oomo los sol
dados estaban animados por el mismo 
espíritu de resistencia que él, siempre 
que tuvieran municiones y se vieran al 
fin socorridos, pidió se prestara vo.un-
tariaiucnte uno cualquiera á ir á Lum
bier para poner en conocimiento del 
Piüviuoial la lesolución tomada. 

Sin vacilaciones do ningün género se 
oí recio á realizar tan arriesgada em
presa el alférez don José de la Garmi-
lla, quien horas antes, con 64 soldados 
había roto las lineas enemigas y condu
cido á la ermita abundantes mtmloio-
nes. 

Tan bravo oücial, sin más armas que 
un revólver y seguido solamente do su 
ordenanza, saltó al exterior del e<iifloiu 
por uno de los boquetes abiertos por la 
artillería, y encaminándose al ponto 
donde había menos enemigos, rebasó 
valerosamente la linea de éstos, tenien

do la fortuna de que no le tooara «io-
gano de los proyectiles qoe le dispara
ron. 

Gradas á tan arr(i()ado y meritorio 
acto, los heroicos defensores de la ermi
ta de li» Trinidad, pudieron salird» ella 
auxiliados por las tropas que mandaba 
•1 general Reina. 

MAK8> RODRIGO 

{Prohibida la reproduectón.) 
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La f ida del mosquito 
Tanto molesta á la ({«ota el aombador 

insecto á (lao ,*« ida vulgarmente el 
nombrit do mosquito, y qoe los sabios 
oonocea por el de evlex pípiMM, <iae 
puede parecer Interesante «I o<î (>oer 
SIS costumbres. 

Expuestas están en on carioso traba» 
jo que acaba d̂  publicar M. K^nty 
Varlgny en la crónica oientlBoa del 

«A JH«gsr por lo q»e aquí oovM, 
diü«el)«¡ibto e||o<ioloffÍBtai, Mrii||e >^e 
el jfioit̂ ulto solo gusta de los climas oá* 
lidos. Es un error. Le agrada el oalor, 
pero lo que ĵ ribéij[iahiMDte necesita es 
la veeindad del'agua, y de las aguas es-
aneadas en pftvttcalatt lagos, están* 

ques, paoMa«si.vliÉ ruta es mojí sen
cilla: que una parte ooBsMksable de ia 
vida del insecto traoseurre ea el agua. 
Allí pasa so JtrttMd, «• periodo lar
vario. Hé aquî  en efecto,, onal os el cie
lo de la Vid4 del KM^ttó. Después 
que la hfoibrai \» f̂ Oauid* al macho 
bailando (Üetante-d« él--1« costumbre 
del baile existe en el mundo de loa ani
males—se traslada al estanque veoino 
para poner sos huevos. Sitúase en el 
tallo ó delgada mata de un vegetal y 
expnisa los huevos, que anides los unos 
a los otros, forman sobre el agua una 
especie de balsa. Esta flota en la supor-
tioie, y comprende 2̂ 0 ó 350 huevos, en 
el Interior de los cuales se opera el mi
lagro del desarrollo, que aoaba por !a 
formación do pequeñas larvM, que rom
pen las paredes del huevo, y nadan en 
el agua. Estas larvas, oualqulera las ha 
visto, y por millares; sus. peqneflos 
cuerpos son anillados, alargados, oon 
una cabeza bastante grande, y que se 
encorban aderaba ó isqnierda, oaando 
se mueve el agoa. Dcijadas á las inclina" 

^mm faa¿^ m 
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Fué necesario que repitiese sus golpes para que 
desde una ventana alta respondiese ona voz soflo-
tionta: : ,-

—No llaméis mas y ao incomodéis, porque no he
mos de abrir: la hostería se cierra á las Animas. 

•^Abrid en nombre del rey nuestro sefior, dijo 
con imperio Mr. de la Chaomiere. 

—Si fuerais alcalde,. traeríais linterna, dijo la 
vos, 

—Soy gentilhombre de su majestad; abrid le or
den del rey. 

—Os advierto qne eomo seáis malhechores os vais 
á encontrar con ia boca de un arcabuz 

—Armaos cuanto queráis para abrir, dijo Mr. de 
ia Ohaumiere, pero abri<l pronto. 

Se cerro la ventana, y algún tiempo después se 
vio las por 1H8 rendidas de la puerta, qae se abrió, 
y aparocieron dos hombres, uno de los cuales tenia 
un aroabuB y el oiroun pato: el del palo tenia ade
más UB velón enoaodidoBn la mano. 

II 

Al yes la aplastara, el aombrero de tres candiles 
galoneado de oro, la casaca de terciopelo, la chupa 
y los pantalones de seda de Mr. de la>Gbaansier^y 

BIBLIUTECA DE EL ECO DE CARTAGENA U9 

so rica capa de paño ñno de Segovla, porque aún 
estaban las noches frescas, aquellos hombres se 
tranquilisaréb y dojaî D lu actitud hostil. 

—Perdone usía, dijo el del arcabuz, bajándole, si 
hemos tomado estas precauciones: los tiempos están 
muy malos; con la guerra y ia falta de dinero se ha 
llenado Madrid de gente perdida, oon la oual no 
bastan ojos: ¿en qué puedo servir A vnestra seAoria? 

—Un aposento y cena de lo m^or que tuviereis, 
y al Instante. 

—Tenga osla la bondad de pasar: Nicolás, cierra 
la puerta y echa bien los cer/rojos. 

Y el del arcaboz, dejándole arrimado á la pared, 
llevó á Mr. de la Chaomiere y á Lucas Cabezudo á 
nn cuarto del piso bî o. 

Lea d^ó la loa, y salió para servirlos. 
—Has hecho tu suerte, hijo mió, dijo Mr. de la 

Cbantniere á Lnoas Gabeiudo, ó has dado con la 
horca; el rey nuestro sefior te pagará muy biea si 
le sirves, ó sus alcaldes te mandarán oolgar si le ha
ces traioióD: ¿qué sabes tú de cierta A blaaea y de 
cierta ü encarnada? 

—Nada sé de esas dos letras enoarnada y blanca, 
dijo Lucas CalMiodo. 

—Mientes, porque te has puesto pállde ooflM os 
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Cabezudo, y de, un manera particular, á Mr. déla 
Chaumiere. 

-*S1 ne vuelves á mirar de ese modo, bribón, te 
planto nna botella en la cara, dijo el flraneésí fto ha
gas mas pruebas) ya sé yo, apesar del aspecto com
pungido que hM tomado, que e^es oapac de cual
quier cosa, y de asesinar áon hombre cduo de bé-' 
berte un vaso de VÍBO; pero te advierto ( ^ Wáo 16 
que intentes conmigo será Inútil: estás en la misma 
situación que tm ratón cutido por on gato: oomo 
adelantarás mss camino, será siendo franco 7 sir-
vléBdome bien; de lo contrarié mm^ltímt te i<i!î Je 
la Justicia en una espuerta; porque flro á Oioi^tte 
si mo andas oon solaperias,' t«t<l»}o beolib'p«ébáos 
en la primera encrnoUad«;> ' "̂  '̂  

—Pero, seHor, fó aé htdado notlvo para ()éié ^ 
tratéis de ese Mbd»'dQO Uúoas'CabéMár.;y<S t̂|oy 
un pobre bómbl4 4Áe «d'̂ iida etatfá kt̂ 'üale; liüln- , 
felis que oon nadie se mete. ' iriiij» l'> 

—St'tiií 1tif«^y(ín6"8î 'ando un poóo menoá iMo. 
me d«(ja tendido de ana puñalada en la puerta del 
alcázar. ' ' ''^ ' ' ' , '"'' ^"'̂  '"' ," 

—Es qoe tenia mucho miedfl, Sftffor, „,*, al.i. M 

tignas. ¿eh? 


